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    Prólogo


    Hace ya algunas décadas el historiador británico de la ciencia, Simon Schaffer,1 asociaba la ciencia de la Ilustración a determinadas prácticas demostrativas que permitían presentar al público las dramáticas y maravillosas propiedades de la materia. En pleno siglo XVIII, el filósofo natural pretendía despertar todo tipo de emociones, de sentimientos “irracionales” en su audiencia, para convencerla después de los aspectos más “racionales” de su época. Descargas eléctricas para la diversión de la aristocracia; terremotos para la reflexión sobre las imperfecciones de nuestro mundo y su creación; aventuras y viajes para la confirmación del sueño newtoniano, son solo algunas características de una cultura científica que también han explorado más recientemente las historiadoras francesas de la ciencia Bernadette Bensaude-Vincent y Christine Blondel, en su libro dedicado precisamente a la ciencia y al espectáculo en la Ilustración,2 en el que destacan el valor epistemológico del propio espectáculo como una parte integrante del proceso de construcción del conocimiento.


    Esa aparente paradoja ilustrada se puede trasladar también en buena medida a la época contemporánea, a los siglos XIX y XX, al periodo en el que las editoras de esta obra han recopilado y ordenado de manera elegante y coherente diferentes estudios de caso latinoamericanos. Desde el ya clásico libro de Richard Altick dedicado a las exposiciones y espectáculos de Londres (en su gran mayoría, de carácter científico),3 hasta recientes trabajos sobre el espectáculo científico en la época victoriana,4 no cabe duda de que el carácter y la naturaleza espectacular del conocimiento se reforzaron también en la época industrial. Conferencias y experimentos públicos, demostraciones “espectaculares” de máquinas y nuevos inventos en las exposiciones internacionales, gabinetes de maravillas tardíos, museos industriales, museos de “monstruosidades” médicas o los dedicados a los misterios de los tres reinos de la naturaleza, espectáculos de feria (a menudo objeto de interés científico), entre otras muchas manifestaciones, configuraron un universo europeo en el siglo XIX en el que ciencia y espectáculo se hicieron complementarios, se retroalimentaron en armonía y se convirtieron en un dúo imprescindible para la seducción de los nuevos públicos de la ciencia, consumidores de una nueva cultura de masas, ávidos de ciencia impresa, pero también de experimentos públicos y experiencias sensacionalistas. La explosión mediática del siglo XX no ha hecho más que agrandar el carácter exhibicionista y espectacular del conocimiento científico, a menudo discutido (e incluso construido) en los medios, como escenarios ideales para la extensión de las controversias científicas más allá de los estrictos círculos académicos de los expertos, como campos de batalla en la búsqueda permanente de autoridad, prestigio y reconocimiento social.5


    La presente obra colectiva da un paso más en esta misma dirección. De la compleja intersección entre ciencia y espectáculo, nacen precisamente las historias de la geología, la astronomía, la antropología, el psicoanálisis, la eugenesia, la cirugía, entre otras disciplinas, organizadas de manera acertada y atractiva por las editoras del libro, y presentadas en los capítulos que siguen a continuación. Sus páginas están plagadas de palabras como: “ilusión”, “escaparate”, “prodigios”, “pasión”, “escenografía”, “feria”, aparentemente alejadas de la supuesta objetividad y autonomía del saber académico experto, pero perfectamente conectadas con las recientes tendencias historiográficas y debates internacionales. Hoy la historia de la ciencia ha transformado profundamente la vieja imagen positivista de un conocimiento jerarquizado, especializado y orgulloso de su método supuestamente universal y de sus verdades “objetivas”, para convertirse en un complejo producto social y cultural en el que diversos actores, grupos e intereses construyen discursos plurales sobre la naturaleza, la sociedad y el individuo.


    Este es en consecuencia un libro que nos habla de circulación de saberes, de conocimiento en tránsito entre el espacio académico y la esfera pública, entre emisores y receptores, siempre en continua interacción y realimentación. Esta es una historia de exposiciones, museos, eclipses, terremotos, espectáculos ópticos, magnetizadores, noticias científicas en diarios y revistas, escenas literarias, telerrealidad, entre otras muchas “vitrinas” científicas, espacios para anunciar el saber, y prácticas de representación y significación del cuerpo y la psique. Los diferentes capítulos recorren la geografía latinoamericana de la época contemporánea, básicamente México, Chile, Argentina y Perú. Nos proporcionan nuevos estudios de caso, hasta ahora poco conocidos, y enriquecen así la historiografía de la divulgación científica, o quizás en una expresión más adecuada, la historiografía de la circulación del conocimiento, el “knowledge in transit”, en términos de James Secord,6 el estudio de la permanente negociación entre expertos y profanos, más allá de las paredes de las instituciones de los primeros y más cerca de la esfera pública, popular y a menudo urbana de los segundos.


    Ciencia y Espectáculo. Circulación de saberes científicos en América Latina, siglos XIX y XX es una magnífica recopilación de nuevos ejemplos de ese complejo tránsito del conocimiento entre disciplinas, espacios, instituciones, y actores históricos, todos ellos desde su dignidad epistemológica, personal e intransferible. Leamos pues las páginas que siguen con el máximo interés.


    Agustí Nieto-Galan

    Universitat Autònoma de Barcelona
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    Introducción


    María José Correa

    Andrea Kottow

    Silvana Vetö


    El imaginario moderno está estrechamente vinculado a una razón comprendida en términos científicos. La ciencia se erige como instrumento dominante de conocimiento y control del mundo desde hace varios siglos. Y, desde que puede hablarse de una ciencia moderna, las formas en que esta se exhibe, es mostrada, convence y despliega su retórica de veracidad, se vuelven importantes para entender y analizar los discursos y prácticas que la circundan. Durante los dos últimos siglos las ciencias se han posicionado en la sociedad desde distintos escaparates. Ferias, exposiciones, museos y teatros, revistas, imágenes publicitarias y películas, han funcionado como vitrinas de exhibición de objetos, ritos y prácticas científicas, y al mismo tiempo han operado como escenarios de divulgación de debates, controversias y utopías.


    El protagonismo del espacio de exhibición en el desarrollo y legitimación de lo científico ha sido reconocido y problematizado por la historiografía en los últimos treinta años. Desde los trabajos inaugurales de Bruno Latour, a los aportes de Agustí Nieto-Galan y las indagaciones latinoamericanas de historiadores como Irina Podgorny en Argentina, o Carlos Sanhueza en Chile,1 se ha señalado la importancia del contexto de visualización de la ciencia en su desarrollo y justificación. La vitrina, heredera del gabinete científico, se levantó como un espacio privilegiado para la comunicación de la vanguardia y de la cultura científica producida en una nación o en territorios extranjeros. Al mismo tiempo se erigió como un espacio de protección y certificación de dicha vanguardia, por medio de la autoridad que ofreció el acto de exhibición de un objeto científico en una tribuna determinada. Así, los aparadores de los museos, las vitrinas y espacios de las ferias, y los escenarios de los teatros, se transformaron en escenas simbólicas de las condiciones históricas que dieron existencia y autoridad a la ciencia, en tanto sitios pedagógicos, comerciales y políticos que apoyaron la promoción de nuevas teorías y saberes. Del mismo modo, soportes como la literatura y la prensa, las revistas académicas y los magazines, el cine y la imagen publicitaria, también funcionaron como escenarios de desarrollo y expresión de la experiencia científica latinoamericana. Por ellos transitaron sujetos diversos –naturalistas, científicos, profesores, editores, políticos, trabajadores, consumidores, usuarios, enfermos, entre otros–, cuya apropiación de lo científico los transformó en agentes centrales de su activación local. Por estos escenarios circularon también objetos, que fueron parte de una cultura material que encarnó la abstracción científica y la acercó a los usuarios y consumidores. En ellos se aplicaron o desafiaron las leyes, normativas y preceptos desarrollados para ordenar y dar contorno a una cultura científica híbrida y plural que crecía y se instalaba en la sociedad por canales diversos, marcada por el protagonismo del escenario donde se expresaba.


    La adjetivación de la cultura científica que se construye en América Latina entre los siglos XIX y XX como una cultura “híbrida y plural”, apunta a un aspecto fundamental que emerge de la lectura de este volumen, y que a nuestro juicio debe ser destacado y abordado para comprender en todo su alcance los procesos de circulación de las ciencias en la región. Como podrá advertirse, en la mayor parte de los casos abordados, asistimos a procesos culturales que conciernen a saberes foráneos, producidos originalmente en Europa y luego importados o traficados, si se quiere, a América Latina.2 Esta circulación transnacional de saberes científicos se produce a través del flujo, del tránsito, del movimiento no solo de personas que portarían esos saberes, sino también de objetos variados, como libros y revistas, aparatos, instrumentos y artilugios, que traen en su existencia, en sus modos de utilización, en las demostraciones que habilitan, esos saberes objetivados. Sin embargo, no se trata de procesos pasivos de implantación, sino de formas activas de apropiación, donde aquello que en principio es extranjero es vuelto propio y, en ese gesto –casi siempre sutil y no intencionado–, es profundamente transformado. Como ha señalado el historiador Michel de Certeau, se trata de una “construcción de frases propias con un vocabulario y una sintaxis recibidos”,3 del “uso” de objetos, palabras e imágenes, del “hacer” con ellos algo para lo que tal vez no fueron concebidos en primera instancia. Un gesto performático, como muchas veces se recalca en los capítulos de este libro, que, en cada repetición, en cada re-actualización de un saber y sus coordenadas, tiene la posibilidad de engendrar algo nuevo. Así como la iteración derridiana, cada reiteración abre el espacio para la diferencia y el desplazamiento, llegando a borrar los límites entre un supuesto original y sus copias subsidiarias.


    Esa novedad emerge entonces del intercambio, de la negociación, de la tensión y muchas veces disputa, entre lo foráneo y lo local –en estos casos, entre lo europeo y lo latinoamericano–, donde el campo de apropiación4 impone sus condiciones, creando retoños que no son sino híbridos que resultan más o menos monstruosos, más o menos respetuosos, al ser cotejados con sus creadores. Esa hibridación, nos parece, caracteriza la circulación de los saberes científicos en América Latina en los siglos XIX y XX, proceso de movilización que a su vez merece ser estudiado in situ, y en relación, no solo con Europa, sino con el resto de las experiencias latinoamericanas con las que comparte este tránsito.


    El campo de apropiación de los saberes científicos en Latinoamérica, con sus diversos rasgos y temporalidades locales en México, Chile y Argentina –países de la región abarcados en este libro–, implicó comprender que la modernización, entendida como la adecuación a los parámetros culturales impuestos en y por los países europeos y Estados Unidos, suponía la difusión y divulgación de los saberes científicos, la participación de las elites y de grupos cada vez más vastos de la población en el universo simbólico y en las prácticas de las ciencias, y que, para ello, los gobiernos de turno debían promover exposiciones, publicaciones, expediciones, y eventos de todo tipo, que lograran acercar a diversos públicos a la ciencia y, por otro lado, pudieran mostrar hacia el exterior la imagen de pueblos “civilizados” y “culturizados”.


    En esta línea, la idea de espectáculo cobra suma relevancia, y se vincula no solamente con dar a ver y así comprobar y legitimar, sino también con sorprender, con representar lo sublime, con seducir y, del mismo modo, con escenificar y teatralizar. Por esta vía, nos acercamos al rol y a la problemática de la imaginación, la ilusión, el engaño y las astucias, es decir, a todas aquellas formas en que lo científico puede ser utilizado con otros fines que los propiamente disciplinarios, pero que al mismo tiempo determinan lo disciplinar: para educar, culturizar, progresar, pero también para entretener, divertir y embaucar.


    La circulación de saberes científicos tuvo patrones similares en Latinoamérica, que se expresan en el escenario. Un elemento inicial se relaciona con la importancia que la ciencia asigna al dejarse ver, al mostrarse, dentro de un guión determinado. La ilusión determina este acto exhibicionista, como promesa que empuja a la ciencia durante el siglo XIX, y que permite que alcance una visibilidad única en las grandes ciudades y capitales de la región, asociada al progreso material y al impulso dado por el Estado y por particulares. Esta ilusión y su contexto es abordada en la primera parte de este libro. Vitrinas científicas: ilusionar al espectador, estudia la importancia del espacio y del rito de exhibición y presentación en la difusión de la ciencia en México, Chile y Argentina, durante el siglo XIX e inicios del XX. El trabajo de Luz Fernanda Azuela y Rodrigo Vega explora, para el caso mexicano, las exposiciones internacionales de la segunda mitad del siglo XIX, caracterizándolas como artilugios tecnocientíficos que buscaban promover el progreso local y el intercambio internacional a través de un discurso sustentado en la ciencia y la vanguardia. Por medio de la espectacularización y la veneración de los objetos, las ferias contribuyeron al posicionamiento de la ciencia y al desarrollo de redes científicas, al alero de los circuitos comerciales internacionales que se gestaban en la segunda mitad del siglo XIX. En una línea similar, pero considerando el caso de Chile, el estudio de Solène Bergot y María José Correa propone que la exhibición de la ciencia en las ferias internacionales respondió no solo a una política de celebración del Estado-nación, sino a un proyecto pedagógico que buscaba instruir y al mismo tiempo instalar el culto a lo tecnocientífico. A través de estrategias de presentación, que consideraron desde los espacios de los edificios en los cuales se desarrollaron las exhibiciones, a las dinámicas de exposición de los objetos, las ferias reprodujeron las tenciones sociales y económicas que surgían de estos cambios. Las máquinas, como representantes de los nuevos procesos productivos, comunicaron los significados adheridos a estos procesos, alimentando un imaginario donde el cuerpo chocaba con la máquina en su función productora y donde surgían, paralelamente admiración y temor frente a la escenificación de la modernidad industrial.


    Retomando la revisión del proceso mexicano, Miguel García Murcia analiza la conformación de un lugar específico de exhibición: el Museo Nacional de Antropología de la Cuidad de México, vinculándolo al desarrollo de la ciencia antropológica. A través de esta entrada, visibiliza el esfuerzo político por traducir y reproducir en el museo la diversa y compleja realidad étnica y social del país y, al mismo tiempo, da cuenta de cómo la ciencia antropológica colaboró en la transformación del museo en un gran escaparate donde la nación cobró “sentido y proyección”, pese a las consecuencias y prejuicios que estableció en la sociedad.


    Junto a ferias y museos surgieron otros escenarios que ofrecían espectáculos científicos en el marco de la recreación y la diversión, apuntando a un público más amplio y menos iniciado, y que, con sus características peculiares, contribuyeron a que las ciencias desarrollaran también otros medios de demostración que aquellos legitimados en el contexto científico. Los teatros fueron epicentro de actos híbridos y masivos, en los cuales ópticos, magos e ilusionistas buscaron asombrar a un público diverso y receptivo. Catalina Donoso y Carmen Maturana estudian los espectáculos con proyección óptica que se llevaron a cabo en Chile central durante el siglo XIX e inicios del XX, identificando un abundante mercado teatral en el cual los números de física e ilusiones, herederos de los espectáculos de magia y superstición, contribuyeron a difundir nuevas concepciones científicas y adelantos tecnológicos relacionados con la proyección de imágenes. Como precursores del cinematógrafo, estos espectáculos familiarizaron al público con nuevos mensajes y técnicas, y fueron capaces de cimentar las bases para la construcción de nuevos campos artísticos, nutridos por los progresos de la ciencia.


    Mauro Vallejo también se centra en el espacio teatral y en la espectacularización de fenómenos que atrajeron la atención de los letrados. Enfocándose en la figura de hipnotizadores y telépatas, no solo da cuenta de la trascendencia de las prácticas profanas y recreacionales en la difusión de nuevas nociones científicas, sino que también deja ver la trasposición entre lo culto y lo profano en los procesos de apropiación y conformación de los saberes. La puesta en escena de ciertos dispositivos visuales en espectáculos diversos de telépatas e hipnotizadores son presentados como un recurso de acercamiento de fenómenos que parecían inverosímiles, y que la ciencia no era capaz de comunicar. A través de estas prácticas, Vallejo propone a estos hacedores de fantasías científicas, como los responsables de la difusión de nociones, objetos y expectativas fundamentales para la ciencia del siglo XX.


    Un patrón común que puede descubrirse en la circulación de las ciencias en la región latinoamericana, es la vinculación de la divulgación de los saberes científicos con los intereses políticos por una parte, y con la legitimación o la constitución de nuevas disciplinas científicas, por otra. En la segunda parte de este volumen, titulada Soportes disciplinarios: anunciar el saber, se encuentran trabajos que abordan esta temática desde diversos ángulos.


    En el capítulo de Patricio Leyton vemos cómo el eclipse de 1853 en Ica, Perú, al cual el gobierno de Chile de la época envió una comisión, significó un impulso importante para el desarrollo de la Astronomía chilena. Registrar el fenómeno astronómico y publicar los resultados sirvió para que el grupo de astrónomos instalados en Chile se vinculara a la comunidad astronómica internacional y diera fuerza al desarrollo de la disciplina en el país, y también para interesar al público lego en ello, con sus respectivos efectos de legitimación más global, respecto de los logros obtenidos por los gobiernos conservadores en materia de cultura, de ciencia y de educación.


    Por su parte, Lorena Valderrama nos muestra cómo a inicios del siglo XX la aparición de los terremotos en la prensa periódica y los variados ejercicios de predicción en Chile, fueron actos performáticos que sirvieron para poner en palabras aquello que era vivenciado como sublime e indecible. En esa medida, permitieron al público general, lector de la prensa diaria y atento seguidor de las predicciones, construir representaciones sociales de la catástrofe que, a la vez que permitían transmitir las emociones asociadas, tenían también el efecto de prolongar sus efectos. Este público, eminentemente lego, ofrece asimismo un contrapunto, que muchas veces pone en tensión el saber disciplinario de la Sismología, en aquella época en plena formación en Chile, mostrando que las ciencias no se nutren exclusivamente de los saberes oficiales, científicos, disciplinarios, sino también de las disputas y negociaciones con el saber profano.


    Otro de los trabajos que conforman la segunda parte de este libro, escrito por Maricela González y Carla Petautschnig, referido al Servicio Social Chileno, abunda en las formas en que lo político hace uso de medios propiamente espectaculares, como el cine o la imagen publicitaria, los cuales apelan a la emoción, al dramatismo y a la identificación, entre otras estrategias, para promover, inculcar, prescribir y prohibir determinados comportamientos. En el caso abordado por las autoras, se muestra cómo las asistentes sociales (‘visitadoras sociales’) vehiculizan el poder político al entrar a los hogares pobres para mostrar, a través de medios convincentes y persuasivos, cómo deben cuidar de sus familias, particularmente de sus hijos.


    Enfocándose en el México decimonónico, Rogelio Jiménez analiza las formas de divulgación de la ciencia en algunas publicaciones periódicas, poniendo especial énfasis en las estrategias discursivas y los mecanismos comunicativos utilizados también para interesar y persuadir. Si bien ya no se trata aquí del modelamiento de la conducta basada en las prerrogativas del poder político, sí se trata de divulgar la ciencia para contribuir a formar un pueblo más educado y más civilizado, más feliz y unificado. Se develan así formas de circulación de la ciencia en un lenguaje alejado de la técnica, más amable y cercano, que apunta a la diversión de las multitudes antes que a la árida discusión de los iniciados y que subraya con mesura la ignorancia local para alabar, por el contrario, la brillantez de lo extranjero y la necesidad de su imitación.


    En la tercera parte de este volumen, Cuerpo y psique: significar al sujeto, los artículos agrupados analizan, desde diversas perspectivas y concentrados en diferentes soportes, cómo los discursos científicos permean la idea de sujeto y las formas de elaboración de subjetividad. El lenguaje escrito, la escultura y el lenguaje audiovisual emergen en tanto lugares de significación del sujeto –de su psique tanto como de su corporalidad– y van articulando subjetividades en transformación a partir del entrecruce con diversas ideas y nociones provenientes del mundo de la ciencia. La palabra escrita, entendida como representación que opera a partir del lenguaje, incluye la difusión científica y también la pseudocientífica a través de revistas tanto especializadas como publicaciones dirigidas a un público amplio. Sin embargo, abre también el camino a la literatura y al arte, posibilitándose la experimentación con los límites significativos del sistema lingüístico y la exploración de zonas que pueden entrar en conflicto con la supuesta iluminación racional de la ciencia. Muchas veces los textos pueden ostentar precisamente ciertas ambigüedades y contradicciones con relación al estatuto que se le atribuye al saber científico, entrando este en diálogo con saberes que podrían entenderse como rivales de la ciencia positivista, generando nuevas alianzas alejadas de las premisas iniciales de esta última. La ciencia se revela, en este sentido, como un conjunto de saberes heterogéneo y múltiple, mostrando la flexibilidad de sus fronteras epistemológicas.


    En su texto sobre las apropiaciones del psicoanálisis, Silvana Vetö emprende una pesquisa en pos de rastrear la recepción –entendida en términos activos de apropiación y adecuación a los contextos contingentes– del psicoanálisis en ámbitos no expertos, es decir, sobre todo atendiendo a los círculos no médicos, psiquiátricos o psicológicos. Revisando una serie de revistas y magazines, como Zig-Zag, Pacífico Magazine, Alejandra, y ciertos insertos en periódicos, el artículo identifica tres tópicos que pueden organizar la recepción que de Freud y el psicoanálisis se hiciera en los años veinte y treinta en nuestro país: los sueños y su significado, la figura misma de Freud, y una divulgación más popular del psicoanálisis, pensado de este modo para “todos”. Un punto central del texto de Vetö es su consideración del psicoanálisis como una batería de conceptos, nociones, ideas, que se acerca a explicar el mundo interior y sus vericuetos, y que de esta manera atraviesa temas relevantes a la cotidianidad de muchos, como, más allá de la sexualidad, la familia, la crianza, el amor, la infancia, etcétera.


    El artículo de Andrea Kottow se concentra en el análisis de la literatura chilena escrita por mujeres a mediados del siglo XX, paradigmáticamente estudiada a partir de dos obras: Puertas verdes y caminos blancos (1939) de Chela Reyes, y Amasijo (1962) de Marta Brunet. Lo que plantea Kottow es que estos textos evidencian las huellas de una recepción productiva de las teorías psicoanalíticas freudianas, operando en ellos las nociones de lo inconsciente, el trauma, la represión, el deseo, etcétera, y erigiéndose la obra literaria a partir de una escena de confesión que hace posible el acceso a una verdad oculta. Desde ahí, se va abriendo paso una concepción transformada del sujeto y su relación consigo mismo y con los demás, a su vez generándose cambios sustantivos con relación a la función de la literatura dentro de la comunidad. En lugar de operar como instrumento al servicio del bien común, el espacio literario se muestra comprometido con la intimidad del sujeto, sus contradicciones y sus verdades inconfesables, convirtiéndose de este modo en un lugar de recepción, circulación y reflexión de las teorías psicoanalíticas.


    Marcelo Sánchez se concentra en la figura del escultor Tótila Albert, hijo de inmigrantes alemanes que llegaron a Chile en el siglo XIX. Artista con múltiples talentos, que incursiona más allá de la escultura en la poesía, Tótila Albert se hará conocido tras diseñar el friso que adorna la institución gubernamental Defensa de la Raza y el Aprovechamiento de las Horas Libres situado en el Parque Cousiño. Sánchez analiza las figuras representadas en El vuelo del genio, evidenciando cómo el imaginario desplegado en él articula las ideas eugenésicas en boga en la época. Uno de los puntos que se discute en el texto se vincula con la recepción y adaptación de ciertas ideas del cuerpo individual y colectivo, que en Europa culminan en el fascismo, pero que acá son puestas al servicio de la implementación de un sistema de salud pública capaz de dominar a la población desprotegida y enferma del país. Así, el texto también invita a repensar las maneras en que las ideas circulan y adquieren determinadas características que atienden a las necesidades locales a las que son llamadas a responder.


    En el trabajo sobre cirugía plástica y telerrealidad, Tania Orellana ofrece una mirada sobre los reality shows de la televisión chilena que ponen en escena las

    operaciones con fines estéticos. En un análisis vasto, que incluye desde la historia de la televisión chilena hasta estadísticas de la prevalencia de cirugías plásticas en el mundo occidental, el texto va mostrando cuáles son los discursos sobre el cuerpo, la belleza, la subjetividad y la medicina que estos programas van poniendo en escena. Tanto desde las narrativas que los guiones de los shows van proponiendo, como también del lugar que es invitado a adoptar el espectador, Tania Orellana analiza las diversas aristas que manifiestan estos programas. Los discursos estéticos y médicos conforman un campo complejo de inteligibilidad para los makeover shows, que es preciso atender en pos de comprender las visiones que de belleza y salud marcan, en parte, nuestro imaginario colectivo.


    Los primeros indicios de este trabajo surgieron asociados al coloquio Ciencia y Espectáculo en Chile y América Latina, realizado en la Universidad Andrés Bello en agosto de 2014. Si bien los trabajos que se presentaron en esa oportunidad no son los mismos que se publican aquí, el interés por la temática fue la que nos llevó a realizar posteriormente una convocatoria pública para participar de este proyecto. Recibimos un número importante de propuestas preliminares de diversos países de América Latina, de las que fueron seleccionadas las que se encuentran en este volumen. Lamentamos que el libro no abarque un mayor espectro de los países de la región, pero esperamos que funcione como una invitación a ampliar esta iniciativa y proseguir, para luego comparar y contrastar, los procesos de circulación de los saberes científicos en aquellos otros países que no pudieron ser representados en esta oportunidad.


    En este libro se cruzan los diversos intereses y perspectivas que han marcado nuestro trabajo y los cruces que entre ellos se producen. Provenientes de distintos ámbitos disciplinares, nos hemos visto compartiendo temáticas y problemáticas. Este libro también es el resultado de y un homenaje a ese encuentro, compartido también con el resto de los autores y autoras, a quienes agradecemos su participación. Extendemos también nuestros agradecimientos a la Editorial Ocho Libros por confiar en esta propuesta y animarse a su publicación y, finalmente, a Agustí Nieto-Galan, profesor de la Universitat Autònoma de Barcelona, quien prologó el volumen, y a Carlos Sanhueza, profesor de la Universidad de Chile, por la lectura atenta del primer manuscrito.
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Parte I

  Vitrinas científicas: ilusionar al espectador


  
    
La ciencia mexicana en las ferias y exposiciones del siglo XIX1



    Luz Fernanda Azuela

    Rodrigo Vega y Ortega


    Introducción


    En la segunda mitad del siglo XIX las principales capitales de Occidente organizaron ferias y exposiciones internacionales con el objeto de exhibir los avances de la industria, la ciencia y el ritmo del progreso. Se trataba de acontecimientos masivos en donde el público entraba en contacto con los productos más espectaculares de la vanguardia científica y tecnológica.


    En México se llevaron a cabo distintas exhibiciones desde la década de 1850, aunque a partir de 1870 estas fueron constantes en prácticamente todas las capitales regionales y en la Ciudad de México. En tales exhibiciones se mostraban los recursos naturales de cada región y los productos artesanales e industriales locales, así como algunas innovaciones procedentes del exterior. De esta manera, el público contemplaba colecciones ordenadas de productos naturales de su entorno y de otras regiones del país, y con frecuencia tanto de épocas remotas como del pasado más reciente, y reconocía las más novedosas invenciones de carácter industrial. El interés que despertaron estos espectáculos llevó al ministro Vicente Riva Palacio (1832-1896) a proponer la celebración de una Exposición Universal en la Ciudad de México en 1880, después de una década de amplia experiencia en los ámbitos local, regional y nacional. Aunque tal exposición no llegó a realizarse, los mexicanos tuvieron participación en esos espectáculos en distintas ferias internacionales foráneas, a las que acudieron numerosos científicos, industriales y funcionarios, que luego dejaron su testimonio en la prensa.


    Este trabajo se propone dar a conocer las diversas iniciativas relacionadas con la rica gama de exhibiciones celebradas en diferentes ciudades del interior del país y en la capital nacional, así como el desempeño de México en las exposiciones universales en las que participó, con el objeto de valorar el papel que desempeñó la ciencia en estos espectáculos públicos.


    Origen y desarrollo de las ferias científico-técnicas en el mundo


    Los orígenes de las ferias que nos ocupan se remontan a las exposiciones industriales que se realizaron en diversos países hacia finales del siglo XVIII, como resultado de la expansión de las manufacturas y el transporte ocasionada por la revolución industrial. Se trataba de eventos mixtos en los que se combinaban las exhibiciones de las más recientes máquinas, inventos y productos manufacturados con el entretenimiento público.


    La primera de estas exposiciones se llevó a cabo en Londres en 1761, como una iniciativa de la Sociedad para el Fomento de las Artes, Manufacturas y el Comercio, fundada en 1754, entre cuyos miembros notables se contó a Adam Smith, Benjamin Franklin y Charles Dickens. En los años que siguieron, otras ciudades organizaron pequeñas ferias de productos industriales, como Génova (1789), Hamburgo (1790), Praga (1791) y París (1798), en donde, en este último caso, se pretendió lograr un alcance nacional en cuanto a la participación de los empresarios galos, con el objeto de mostrar la capacidad del país para competir con la industria británica.2 De esta manera apareció la intención de mostrar los alcances de la competencia económica internacional, como un elemento definitorio de las exposiciones industriales.


    A lo largo del siglo XIX los gobiernos de un buen número de países impulsaron iniciativas similares para promover el desarrollo industrial. Estos eventos tuvieron un alcance relativamente local, aunque en ocasiones se pugnó por integrar a expositores de diversas regiones del país, siempre con el objeto de dar a conocer las novedades científicas y las innovaciones tecnológicas, así como los productos manufacturados que estimularían la inventiva de los ingenieros y el capital de los inversionistas.


    Aunque en algunos casos el público de estas exposiciones fue muy restringido, se abrió la puerta a una más amplia concurrencia. Su atractivo residía en la puesta en escena de las innovaciones científico-técnicas, que se reforzaba mediante la inclusión de actos de entretenimiento racional y exhibiciones exóticas, en consonancia con los espectáculos científicos que venían realizándose desde el siglo anterior en diversos lugares.


    Estas actividades ubicaron a la ciencia entre las actividades sociales elegantes, igual que como un “entretenimiento racional” apropiado para las clases medias.3 De manera que su sola práctica adquirió “un sello de distinción cultural y la aprobación social como una actividad que combinaba el entretenimiento con el perfeccionamiento moral”.4


    También los teatros acogieron el interés por los espectáculos de connotación científica y en el nivel más bajo, “en las ferias de la calle […] una muchedumbre de la alta sociedad se mezclaba con los menos acaudalados para observar con ojos desorbitados perros matemáticos, mujeres barbudas, animales exóticos, aficionados a la cirugía, demostradores de fenómenos eléctricos, magos, curanderos y adivinos”.5


    Todas estas actividades prepararon el terreno cultural para que la celebración de las ferias internacionales fuera acogida por el público en una dimensión masiva, que carecía de antecedentes en la historia reciente.


    La época de oro de las ferias internacionales comenzó con la Gran Exhibición de los Trabajos de la Industria de todas las Naciones de Gran Bretaña, que se celebró en Londres en 1851, en el emblemático Crystal Palace de Hyde Park. La exposición fue organizada por el príncipe Alberto, como una iniciativa de la Royal Society of Arts, que presidía, y con el ánimo de extender el alcance de las exhibiciones industriales que se habían venido celebrando. Se preveía que el evento proporcionara enormes beneficios al Imperio Británico.6


    La ciencia estuvo presente desde la organización de la feria, ya que colaboraron distinguidos miembros de la comunidad científica como Charles Lyell, Henry de la Beche, Michael Faraday, John Herschel, Joseph Hooker y Richard Owen, quienes expresaron su intención de extender hacia el gran público sus conocimientos para mejorarlo y “enrolar a todos los segmentos de la sociedad en una empresa científica, artística e industrial de carácter común y continuo”.7


    Pero más allá de ese objetivo pedagógico, que difícilmente se alcanzó, prevalecía la meta de poner de manifiesto el papel social, económico y político que desempeñaba la nación en el orden mundial. En el despliegue de las diversas exhibiciones quedarían claras las relaciones de simetría, igual que las disparidades y hegemonías que mantenían los Estados invitados entre sí. Pues como ha escrito Young, las ferias internacionales comportaban la grandiosa narrativa de una economía global que era “lo suficientemente amplia y convincente para que [un público] con un rango amplio de inclinaciones políticas, antecedentes sociales y tendencias culturales, fuera capaz de apropiársela y elaborarla”.8


    La exposición de Londres fue un éxito sin precedentes, ya que fue visitada por 6 millones de personas, que acudieron al Crystal Palace entre mayo y octubre de 1851. Aquí destacó la apreciación del “sublime tecnológico”, entendido como la respuesta emocional del público a la grandiosidad de las maravillas tecnológicas,9 así como la aparición de la cultura de masas, en una alianza con la cultura científico-técnica, que a juicio de Antonio Lafuente debería ser explorada a profundidad, pues se trataba de “una nueva manera de acercarse al mundo de la técnica” que poco tenía que ver con su experiencia cotidiana.10


    Las exposiciones de los diversos países estaban clasificadas en cuatro categorías: productos naturales, maquinaria, manufacturas y obras de arte, divididas en 30 subcategorías. Esta forma de organización solo fue respetada en la exposición británica, mientras los demás países organizaron sus productos de acuerdo con otros criterios. Los organizadores formaron jurados para evaluar las diversas exposiciones y premiaron las mejores de ellas, destacando aquí las preseas otorgadas a las innovaciones locales –así como las francesas y norteamericanas–, que revelaron la pujanza de la joven nación mexicana en el ámbito internacional.11


    El éxito de la Exposición de Londres incitó la respuesta de Francia, cuyo emperador, Napoleón III, decidió organizar una Feria Mundial en el año 1855,12 que serviría para consolidar su reciente posición política y para manifestar el papel de su país en el entorno mundial. La exposición operó como un punto de inflexión en la historia del entretenimiento en el país galo, tanto por la grandiosidad de las edificaciones que se construyeron como por la magnitud de la oferta de productos industriales que se exhibieron. Nuevamente destacaron las contribuciones británicas y francesas, las que se llevaron la mayoría de los premios, pero sin tantas innovaciones tecnológicas como en 1851.13 El gobierno galo continuó financiando exposiciones mundiales en los años 1867, 1878, 1889 y 1900, cada una de las cuales atrajo cada vez más público, alcanzando la cifra de 20 millones de visitantes en la de 1900. Asimismo, se aprovecharon las instancias de las ferias para llevar a cabo congresos internacionales sobre diversos temas, así como “un buen número de reuniones científicas y de exposiciones especializadas, algunas de las cuales desempeñan un relevante papel en el proceso de consolidación de determinadas disciplinas académicas”.14


    Además, en la propia sede de las ferias internacionales y al lado de las portentosas innovaciones tecnológicas se presentaron objetos científicos, como herbarios y colecciones naturales ordenadas taxonómicamente, mapas, perfiles geológicos, estudios de diversas disciplinas, libros y revistas especializadas, que también se sujetaron al examen de los jurados. Pero el papel de la ciencia en estos espectáculos se consideró más contundente desde la Exposición de Londres, cuando William Whewell lo interpretó, señalando que esta permitió que el espectador inteligente situara en su mente el mundo entero de la industria humana, al examinarla dentro del Crystal Palace.15


    El filósofo tenía razón, pues efectivamente, en el perímetro de las ferias se habían logrado borrar las barreras del tiempo y el espacio, mediante actos de percepción y viajes simulados –como el examen de un gran número de acervos naturalistas o la contemplación de los panoramas de lugares remotos y diferentes escalas temporales–.16


    La participación de México en estos eventos fue significativa, sobre todo en lo que concierne a las relaciones internacionales y el comercio, pero también dejó un legado importante en su desarrollo científico, como explicaremos en los siguientes apartados.


    La ciencia y el público en el siglo XIX mexicano


    México no fue ajeno a la cultura científica a la que nos hemos referido, pues desde el siglo XVIII el público de las ciudades fue partícipe de buen número de actividades en las que la ciencia era protagonista. Ejemplo de ello fueron las que realizaron las instituciones ilustradas, como el Real Colegio de Cirugía (1778), el Real Jardín Botánico y el Gabinete de Historia Natural (1790), el Real Seminario de Minería (1792), y, que abrieron sus puertas al público para difundir los principios de las ciencias que cultivaban en la Ciudad de México.


    En el caso del Jardín Botánico, se expresó el propósito de “aficionar al cultivo [de esta ciencia] no solo a los profesores de medicina, cirugía y farmacia, sino también a todos los curiosos”.17 De manera que, después de una ceremonia inaugural en la que se representaron las bodas de unos papayos con fuegos artificiales, continuó presentando actos públicos de la Cátedra de Botánica en su entorno ajardinado. Igual cosa ocurrió con el Gabinete de Historia Natural (1790-1802), considerado como el primer museo establecido en México, que compartía el mismo valor simbólico que el Jardín Botánico. Ambas instituciones desplegaban los especímenes colectados por la Real Expedición Botánica y podían definirse como “espacios fuera del espacio”, donde la naturaleza mantenía un orden racional y estaba sujeta a tal grado de manipulación que se podían observar en un mismo sitio especímenes de lugares remotos y desconocidos.


    El Seminario de Minería, por su parte, transmutó ocasionalmente en teatro científico a través de los actos públicos que involucraban el despliegue de instrumentos y máquinas para la ejecución de experimentos mecánicos o químicos. Durante la interpretación de estas teatralidades se socializó el método experimental y sus protocolos, como imperativos para verificar hipótesis y extender el crédito de validez. Lo mismo ocurrió en los actos públicos del Real Colegio de Cirugía, donde había oportunidad de presenciar prácticas anatómicas de los más famosos cirujanos.


    Las clases acomodadas hicieron suya la cultura científica acudiendo a los ejercicios científicos de las nuevas instituciones y distrayéndose con las inquinas que suscitaban las polémicas entre los eruditos, que se publicaban en la prensa. Además de asistir al teatro, sus integrantes acudían al Jardín Botánico y organizaban tertulias para brillar con los reflejos de los viajeros ilustrados y sus colegas criollos. Aunque también es cierto, que por lo menos el Jardín abrió sus puertas a un público menos privilegiado y que hubo espectáculos científicos que alcanzaron a los más pobres, como fue el ascenso del globo aerostático que relució en el cielo de la capital mexicana la noche del 4 de marzo de 1786, como una iniciativa de Manuel Valdés (1742-1814), editor de la Gaceta de México, quien elevó el globo en honor al Virrey Gálvez, desde el patio del Palacio Virreinal.


    Después de la Independencia (1821), la capital del país continuó abrigando actividades científicas dirigidas al público en sus diversas instituciones. Tal vez la más importante de ellas fue el Museo Nacional,18 fundado en 1825 y localizado en el edificio de la Nacional y Pontificia Universidad de México hasta 1867, cuando se trasladó a su propia sede en la calle de Moneda.19 Ahí se presentaron exhibiciones anticuarias y naturalistas, estas últimas dedicadas a promover la biodiversidad del territorio y su potencial económico, que fueron valoradas por propios y extraños. El Jardín Botánico, por su parte, mantuvo una señalada presencia entre las instituciones científicas de la capital hasta los años cincuenta, como acervo natural para que los médicos, cirujanos y farmacéuticos continuaran su instrucción botánica.20 Además de estos profesionales y de los intelectuales, el jardín contaba con un público que acudía a recrearse en sus senderos y fuentes, mientras recaudaba remedios medicinales, en complicidad con el viejo jardinero. Aquí hay que anotar que tanto el Museo Nacional como el Jardín Botánico y el Colegio de Minería eran visitas obligadas de todos los viajeros que llegaron a la Ciudad de México en esos años.21


    Aparte de las actividades mencionadas, la práctica científica se hizo palpable en las publicaciones periódicas, las funciones públicas de algunas asociaciones cultas, así como en las tertulias que llevaron a cabo las elites políticas y culturales en lugares conspicuos, como las librerías y los cafés. Ejemplo sobresaliente de estas actividades fueron las organizadas por el Ateneo Mexicano, que impartía lecciones de diversas materias en su sede de la Universidad.


    En esos espacios se dieron a conocer las últimas novedades en instrumentos científicos e invenciones, como el microscopio, la cámara fotográfica, el telégrafo, el fonógrafo, el micrófono y el teléfono, así como los diversos aparatos ópticos recreativos –estereoscopio, linterna mágica, cromatropos, taumatropos–, entre otras innovaciones.22 Y para el gran público, los teatros de las grandes ciudades escenificaron espectáculos de connotación científica en los que magos y prestidigitadores desplegaban “vistas disolventes”, caleidoscopios gigantes y proyecciones animadas, que anunciaban como “desarrollos científicos” de la vanguardia europea.


    Algunos de estos espectáculos estuvieron presentes alrededor de las exposiciones de manufacturas y productos naturales en las capitales del interior y en la Ciudad de México, igual que en el caso de las exhibiciones europeas a las que nos referimos en el primer apartado.


    Las ferias de manufacturas en la república mexicana


    Como en otras latitudes, durante el siglo XIX en México se organizaron exhibiciones en donde se daban a conocer innovaciones tecnológicas e inventos, igual que artículos artesanales, obras artísticas y productos naturales de la región. Fue durante los años setenta cuando se registró mayor número de eventos de esta clase, gracias a un entorno político de paz y a un empeño general para impulsar la industrialización del país a través de incentivos al desarrollo manufacturero y productivo. Las ferias se llevaron a cabo en las principales ciudades del interior del país y cada una adquirió peculiaridades relacionadas con su entorno geográfico. Estas tuvieron por objetivo atraer a las “clases productoras” para estimular el intercambio comercial, al igual que invitar a colonos e inversionistas a asentarse en la entidad para explotar las riquezas locales.


    Así, en el año 1871 la prensa reseñaba las actividades de la XV Exposición de Artes, Agricultura, Industria y Minería de Aguascalientes, número que indicaba que esta tenía antecedentes que se remontaban por lo menos hasta 1856. El escrito mencionaba que se habían presentado las manufacturas de la región, sus diversas producciones agrícolas, animales de raza para la mejora ganadera, algunos inventos, así como productos artesanales y artísticos, que a juicio del periodista habían “venido a probar a la par que la eficacia de los estímulos para conseguir el adelanto, la certeza de que diariamente se hacen progresos en todos los ramos del saber humano”.23 Otra reseña destacaba el papel de la feria en el avance del proceso de industrialización y detallaba los premios otorgados a los mejores expositores, entre los que sobresalieron diversas invenciones, productos manufacturados y dibujos científicos y artísticos.24


    En los años subsiguientes se llevaron a cabo otras exhibiciones, como la Exposición Industrial de la ciudad de Jalapa (1872),25 la Exposición Agrícola, Industrial y Artística de Toluca (1877),26 la Exposición Industrial auspiciada por la Sociedad “Las Clases Productoras” de Guadalajara (1878),27 la Exposición Local de Colima (1879), la de la Escuela Nacional de Ingenieros (1879) de la Ciudad de México,28 la Segunda Exposición Industrial de Puebla, a cargo de la Sociedad Poblana de Artesanos (1879),29 la Exposición Industrial de Tabasco (1880) y otra Exposición industrial en Guadalajara (1880),30 entre muchas otras. Aunque este tipo de eventos continuaría realizándose en diversos estados de la República, no nos detendremos a detallarlos, porque para la década de los ochenta México ya contaba con experiencia a nivel internacional e incluso había formulado el proyecto de realizar una exposición mundial, que detallaremos más adelante.


    Entre las ferias que buscaban con ahínco nuevos capitales para renovar la economía, fueron las de tipo minero las que se establecieron en ciudades de larga tradición en este rubro, como Zacatecas, Guanajuato, Pachuca, Durango y San Luis Potosí. Mientras que las ferias agrícolas y ganaderas propiciaron el encuentro entre productores y comerciantes que se encontraban inmersos en circuitos comerciales pequeños y grandes, tanto dentro de México como fuera de sus fronteras. Estas se remontaban, en varias ocasiones, al periodo colonial, como el caso de Lagos de Moreno y Xalapa, y otras de nuevo cuño, por ejemplo Cuernavaca, Morelia, Mérida, Chilpancingo, Puebla, Toluca, Guadalajara y Tepic.31


    Las ferias artesanales se desarrollaron en las ciudades con mayor tradición de gremios de zapateros, sastres, sombrereros, orfebres, papeleros, herreros y que acogieron a las nuevas industrias, como sucedió en Monterrey, Puebla, la Ciudad de México, Guadalajara y Aguascalientes.32


    En las ciudades con mayor contacto con el exterior se organizaron ferias de productos extranjeros, por ejemplo la Ciudad de México, Veracruz, Tampico, Mazatlán y Acapulco.33 En estas se ofrecían objetos de varias partes del mundo, que representaban verdaderas novedades comerciales. Además, en ellas se encontraban asentadas comunidades de extranjeros que formaban cámaras comerciales, con las cuales participaban en la organización de las ferias.


    En ese sentido es claro que las exposiciones regionales mexicanas fueron la ocasión de presentar al público su oferta productiva en términos tanto de materias primas como productos manufacturados, así como innovaciones tecnológicas de origen local y foráneo, especialmente provenientes de los Estados Unidos. El papel que desempeñó la ciencia en estos espectáculos fue limitado en el nivel general, aunque en algunos casos las colecciones naturalistas y los instrumentos científicos ocuparon un papel preponderante. Pero sobre todo, las exposiciones hicieron explícita de manera reiterada la alianza entre la ciencia y la tecnología, y la prensa recalcó la necesidad de promover el desarrollo científico para propiciar la inventiva local y el progreso regional. Desde luego, el énfasis se colocó en el desarrollo industrial y en la promesa de integrarse en el mercado capitalista a través de la incorporación de las novedades foráneas que ahí se exhibían, así como mediante el impulso a las exportaciones de las riquezas de cada región.


    El gobierno aprovechó la ocasión para mostrar al público su nivel de “civilización” y su interés en estimular la economía. Así, durante la Exposición de la Escuela de Ingeniería el presidente Porfirio Díaz señaló la importancia de las exhibiciones científico-técnicas como eventos donde se propiciaba el “culto a la paz, al trabajo y al progreso”, mientras los ramos manufactureros, agropecuarios, mineros y silvícolas concurrían a exponer sus productos para avivar el comercio.34


    En cambio, el representante del gobierno de Estados Unidos, Mr. Fisk, no ocultó sus intenciones de vender a los empresarios mexicanos su maquinaria y aprovechar la oferta de materias primas locales. Se trataba de un beneficio mutuo, expresó, pues el dinero que emplearían en comprar los productos estadounidenses serviría para luego adquirir de “México los artículos y los productos que [quisieran] vender”, sobre todo agrícolas.35 Manifestó también el propósito de la delegación estadounidense por “investigar más que traficar […] con el fin de adquirir conocimientos prácticos exactos para manifestarlos a [sus] conciudadanos”, al tiempo que mostraban a la sociedad mexicana algunos ejemplos de “la inteligencia y la energía de [sus] industrias nacionales”.36 En pocas palabras, el funcionario puso en blanco y negro las asimetrías que prevalecerían desde entonces en las relaciones comerciales entre México y los Estados Unidos.


    Por aquellos años y luego de la experiencia mexicana en Filadelfia, a la que nos referiremos más adelante, había surgido el proyecto de realizar en la Ciudad de México una Feria Internacional que proyectara la riqueza del país hacia el mercado internacional y permitiera exhibir sus adelantos científicos y técnicos. De esta manera, algunas de las ferias regionales que se celebraron entonces tuvieron el objetivo de elegir “con acierto los ejemplares dignos de figurar en la capital de la República” durante la Exposición Internacional.37


    La primera iniciativa para llevarla a cabo había surgido durante los años de la llamada República Restaurada, con la idea de efectuar la Exposición en la Ciudad de México en 1873. Este periodo, comprendido entre 1867 y 1876, se inició con el triunfo de los republicanos sobre el Imperio de Maximiliano y concluyó con la Revolución de Tuxtepec y el ascenso de Porfirio Díaz al poder.


    El gobierno de Sebastián Lerdo de Tejada (1872-1876) se inició con las mejores intenciones de sacar adelante el proyecto, pero las dificultades económicas lo superaron y se tuvo que cancelar. Sin embargo, fue notorio el entusiasmo que despertó entre empresarios y científicos de diversos lugares del país, ya que se había “comprendido la gran trascendencia que [estaba] llamada a tener la Exposición en el progreso moral y material de la República”.38 El evento serviría como escaparate de los recursos nacionales para alentar a capitalistas de todo el orbe que, mediante sus inversiones, “despertarían” las capacidades que habían languidecido tras las guerras civiles, además de que atraería a colonos dispuestos a trabajar en su nueva patria.


    La Comisión Organizadora dio un lugar importante a las producciones científicas, entre las que planeaban incluir aspectos relevantes para la industria y el comercio. Así, señaló que se conformarían 38 comisiones para examinar los objetos enviados. Por ejemplo, la segunda comisión se encargaría de la Historia Natural, comprendiendo Paleontología, Zoología, Ictiología, Conchología y Botánica; la tercera se centraría en minería y metalurgia; la cuarta en la agricultura; la quinta en selvicultura, jardinería, horticultura y vegetales silvestres; y la sexta en plantas indígenas, textiles y tintóreas. De la séptima a la última se encargarían de distintos rubros de la industria.39 Se propuso exhibir los estudios territoriales que contribuirían a conocer mejor el país, pues la Geografía Física multiplicaría “y [depuraría] sus conocimientos, teniendo a la vista y comparando las tierras y los productos vegetales y animales en nuestros diversos climas; y los catálogos de los objetos expuestos se [aprovecharían] debidamente en los cuadros estadísticos”.40


    Los intelectuales Ignacio Ramírez e Ignacio Manuel Altamirano, representantes de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, se comprometieron a involucrarse en los preparativos de la Exposición mediante el acopio de todos los materiales necesarios para publicar una obra en la que nacionales y extranjeros conocieran el territorio de la República en términos meteorológicos, climatológicos, orográficos, hídricos, demográficos, botánicos, zoológicos, mineralógicos, y “todos aquellos pormenores sin los cuales se caminaría en los departamentos de la Exposición sin antorcha y sin guía, en medio de una concurrencia muda”.41


    Aunque se trató de un proyecto frustráneo, pocos años después se revivió, esta vez bajo los auspicios del gobierno de Porfirio Díaz y como una iniciativa de Vicente Riva Palacio, secretario de Fomento, quien anunció la celebración de una Exposición Internacional de Productos de la Agricultura, la Industria, las Ciencias y las Artes, que se inauguraría el día 15 de enero de 1880 y duraría tres meses.42


    El secretario de Fomento se puso en contacto con todos los establecimientos y agrupaciones científicos capitalinos y regionales para que se sumaran al proyecto de Exposición a través del envío de datos y objetos que contribuyeran a mostrar un México “civilizado” y abundante en recursos naturales. Nuevamente, la ciencia ocupó su lugar tanto en el Comité Organizador, como en las disposiciones del “Reglamento de la Exposición Internacional de México en 1880”, donde se señaló que los objetos se dividirían en los siguientes grupos: Materias primas, Agricultura, Animales vivos, Minería y Metalurgia, Manufacturas, Maquinaria, Colonización, Educación y Ciencias, Ingeniería Civil y Ciencia Militar, Artes Industriales y Bellas Artes”.43 Cada rubro ocuparía un lugar diferenciado dentro del área de exhibiciones como se esbozó en el “Plano general de la Exposición Internacional Mexicana de 1880”.


    [image: ]


    Imagen 1. “Plano general de la Exposición Internacional Mexicana de 1880”. México, Litografía de Salazar, 61x47 cm. Archivo General de la Nación.
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    Imagen 2. “Fachada del edificio principal de la Exposición Internacional Mexicana”. México.

    Mapoteca Manuel Orozco y Berra.


    La respuesta de la comunidad científica no se hizo esperar, como prueba la contestación del médico Francisco Ortega, a nombre de la Escuela Nacional de Medicina, en la que aceptaba la invitación de Riva Palacio para remitir “los objetos que se consideraran dignos de presentarse al concurso universal”. Ofreció hacer un llamado “a los profesores y alumnos de la Escuela para que con sus esfuerzos [contribuyeran] a llevar a cabo el noble fin que se [había] tenido en mira al proyectar la citada Exposición Internacional de México”.44


    Sin embargo, el presidente Díaz pronto reconoció que el país no estaba en condiciones de solventar los gastos de tan ambicioso proyecto y cuando se lo comunicó a Riva Palacio, este renunció a su cargo, apenas cuatro meses después de haber anunciado la propuesta.


    A partir de entonces quedó claro que la participación de México en las ferias internacionales continuaría realizándose fuera de su territorio.


    El México porfirista en las ferias internacionales


    Las primeras experiencias de México en las exposiciones universales tuvieron lugar como iniciativas individuales de miembros de las elites que acudieron a ellas desde 1851, o bien de empresarios audaces que buscaron la oportunidad de colocar sus productos en el mercado internacional sin el apoyo del gobierno. Así fue en el caso del industrial José Julián Gutiérrez, de origen poblano, que había participado en las exposiciones de Viena en 1873 y París en 1878, en las que obtuvo varios premios”.45 También tenemos noticia de la intención del gobernador interino de Yucatán, general Ignacio Alatorre (1832-1899) de participar con una delegación en la Exposición Universal de Viena, “como país productor e industrial”, para atraer capitales y colonos. Hasta el momento ignoramos si tal delegación acudió a la mencionada feria, pero sabemos que los preparativos incluyeron la exhibición en Mérida de los productos que enviarían.


    De manera que cuando México recibió la invitación para participar en la Exposición del Centenario que se celebraría en Filadelfia en 1876, con motivo de la conmemoración de los cien años de la independencia de las trece colonias, el país contaba tanto con la experiencia colectiva de las ferias regionales, como con el conocimiento adquirido por los empresarios y viajeros que habían acudido a las ferias mundiales. Sin dejar de lado los modestos preparativos que se alcanzaron a hacer para los frustrados proyectos de la Feria Internacional de la Ciudad de México, al recibir la invitación de los estadounidenses en 1874, se instaló una Comisión Organizadora presidida por Manuel Romero Rubio y conformada por Ramón Alcaraz, Ignacio Altamirano –quien había colaborado en el proyecto de Riva Palacio–, Gabriel Mancera, Rafael Martínez de la Torre, Julio Zárate, Luis Malanco, Antonio del Castillo y Sebastián Camacho.46 De nuevo se convocó a la comunidad científica para colaborar con sus conocimientos y realizaciones, igual que a los empresarios y productores del país. La iniciativa fue bien recibida y a pesar de las dificultades políticas que se enfrentaron durante la Revolución de Tuxtepec y el ascenso de Porfirio Díaz al poder, el proyecto había avanzado lo suficiente para acudir puntualmente a la cita, con todo el apoyo del nuevo mandatario. De hecho, Porfirio Díaz decidió mantener el apoyo a la delegación, no solo por el interés comercial, sino como estrategia diplomática hacia Estados Unidos y el resto de naciones que se reunirían en Filadelfia, y como signo de apoyo al desarrollo científico y tecnológico de la república.47


    La Exposición del Centenario era la primera experiencia de este tipo en los Estados Unidos y también celebraba la recuperación del país de los estragos de la guerra civil, así como su emergencia como una potencia industrial en el mundo. Por eso el punto focal de la exposición era el Pabellón de Maquinaria, donde los visitantes pudieron admirar las maravillas de la ingeniería de la época: iluminación eléctrica y elevadores impulsados por máquinas de vapor, locomotoras, máquinas de escribir, el teléfono de Bell y el telégrafo de Edison, entre miles de otros artefactos innovadores.


    La feria se instaló en el Fairmount Park, de 103 hectáreas de superficie, en donde se construyeron los pabellones para alojar las diversas exposiciones de los países invitados, que se organizaron en las siguientes categorías: Minería y Metalurgia, Manufacturas, Educación y Ciencia, Arte, Maquinaria, Agricultura y Horticultura, mismas que se dividieron a su vez en subcategorías. México “ocupó una pequeña zona de un edificio especial de poco más de mil metros cuadrados, preparado para albergar productos de varios países”, donde edificó “una construcción neoclásica con algunos adornos aztecas”.48


    Entre los delegados que acudieron a la Exposición destacó la presencia de la comunidad científica mexicana, representada por los ingenieros Mariano Bárcena, Santiago Ramírez, Agustín Barroso, Miguel Pérez y José Sebastián Segura y del naturalista Alfonso Herrera, entre otros. Fue significativa la representación de las sociedades científicas, como la Sociedad Mexicana de Historia Natural y la de Geografía y Estadística, pues fue común que las sociedades científicas enviaran lotes de publicaciones, así como la del Museo Nacional, las Escuelas Preparatoria y de Ingenieros y el propio Ministerio de Fomento, los que llevaron a Filadelfia una muestra de sus mejores trabajos y otros materiales –mapas, planos, perfiles geológicos, estudios de diversas disciplinas, colecciones, catálogos y especímenes–.49 Es de destacar que además de la comunidad científica hubo una importante representación de los empresarios, inventores y artesanos mexicanos, que aquí pasaremos por alto para concentrarnos en la participación de la ciencia.


    Buena parte de estos objetos quedaron en los Estados Unidos después de la feria y fueron integrados a sus centros de investigación. Aquí sobresalió la donación del meteorito de Casas Grandes (de 1.545 kg) al Instituto Smithsoniano. Un gesto grandilocuente que podría interpretarse como parte de la estrategia que se había puesto en marcha para consolidar la posición de México en el entramado de las redes científicas foráneas.


    A su regreso, los delegados llevaban consigo 73 diplomas y 47 medallas, así como un diploma extraordinario al gobierno mexicano por la calidad del pabellón expositor, que había brindado al público un amplio panorama “de los recursos naturales del país, incluyendo una extensa e importante colección de rocas y minerales, publicaciones y mapas, demostrando el sistema de instrucción pública en aquel país”, que auguraba la intensificación de su progreso material después de más de medio siglo de vida independiente.50 Entre los trabajos premiados se encontraban cuatro obras de Francisco Díaz Covarrubias sobre geodesia, topografía y cálculo, y un nuevo método para observación astronómica aplicado durante el tránsito de Venus”; la “Carta geográfica y administrativa de la República” y el Atlas de Antonio García Cubas;51 una colección geológica de Mariano Bárcena y su obra sobre los fósiles mexicanos;52 y una colección de productos vegetales de la Sociedad Mexicana de Historia Natural, entre otros, especialmente aquellos productos de carácter industrial –maderas, resinas, gomas, fibras– y plantas medicinales.


    El regocijo que causó al gobierno el éxito en Filadelfia le llevó a organizar una ceremonia pública para celebrar los premios a los expositores, que incluyó un evento en el pórtico del Teatro Nacional, encabezado por el Presidente de la República y su gabinete, acompañado por las autoridades civiles y militares, así como las sociedades científicas y humanísticas, y la elite capitalina.53 El festejo se extendió a todo el pueblo, mediante la iluminación de las principales avenidas y edificios, fuegos artificiales y “una Gran Serenata, compuesta de 300 músicos que [tocarían] hasta las once de la noche”.54 De esta manera, el público hizo suyos los triunfos de la ciencia mexicana en el extranjero, como símbolo del porvenir que aguardaba a la sociedad una vez que se afianzara la paz.


    La experiencia en Filadelfia dejó un importante legado para la ciencia mexicana que analizaremos en las Conclusiones en relación con las demás ferias internacionales en las que participó. Entretanto, reseñaremos brevemente otras experiencias de México en estos eventos internacionales, pues la de Filadelfia abrió paso a nuevas travesías de los productos científicos, manufactureros y artísticos nacionales.


    En efecto, para el año 1883 México participó tanto en la Feria Exposición Continental de Buenos Aires, como en una exhibición de geografía comercial en Berlín, que fueron reseñadas en las Memorias de Fomento, como actividades de gran interés económico y político. Para la primera, se acondicionó un “salón decorado con los colores patrios, banderas y escudos mexicanos, techo de género verde en forma de pabellón, centro blanco y base punzó, colocando en cuatro columnas, sobre el blanco, los nombres de los 27 estados de la Unión”.55 En este salón se acomodaron las colecciones de minerales, plantas agrícolas, frutas y flores, unas “cromolitografías y un gran mapa del litógrafo Víctor Debray”, entre objetos arqueológicos, históricos y artísticos. En la Exposición Continental, México ganó 30 premios (6 medallas de oro, 14 de plata y 10 de bronce) y 7 menciones honoríficas.56


    Algunos de los objetos científicos premiados fueron la Carta Celeste de la Secretaría de Fomento, la Carta Oro-hidrográfica de la República Mexicana y el Plano Orográfico del Ferrocarril Mexicano de García Cubas, la Farmacopea de la Sociedad Farmacéutica de México, la Carta General de la República Mexicana, la Revista Científica Mexicana, el Informe sobre el Istmo de Tehuantepec de Manuel Fernández, el Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, así como las muestras vegetales, minerales y zoológicas enviadas por los gobiernos de los estados.57 Nuevamente, estos objetos fueron obsequiados a los anfitriones, por instrucciones del presidente Díaz, quien ordenó a los delegados que entregaran al gobierno argentino todos los objetos que figuraron en “aquel certamen internacional del trabajo y de la paz”, como muestra de la fraternidad entre ambas naciones americanas.


    A la Exposición de Geografía Comercial y de Exportación de Berlín se enviaron 582 cajas que contenían productos vegetales y colecciones de minerales provenientes de Guanajuato, Hidalgo, Michoacán, estado de México, Chihuahua, Durango, Veracruz, Tabasco, Puebla, Nuevo León, Zacatecas y San Luis Potosí. También se remitieron colecciones de las escuelas nacionales de Agricultura y Preparatoria, así como obras científicas de las agrupaciones de la Ciudad de México.58 La exposición mexicana fue muy bien recibida por el público berlinés, en especial, “los jefes de las grandes casas de comercio, los letrados y los altos funcionarios de Estado”, además de multitud de extranjeros. En el discurso inaugural, el cónsul mexicano aludió a “las inmensas riquezas y de la admirable fuerza productora del suelo mexicano”. También se alabó el cúmulo de “acertadas medidas” implementadas por el Poder Ejecutivo para desarrollar el potencial de las insondables fuentes de la riqueza natural. Según el reporte, el auditorio seguía con la mayor atención los pormenores sobre las capacidades económicas para afianzar el “camino del progreso”, no solo la diversidad de los reinos minerales, vegetal y animal, sino el dinero invertido en la “comunicación por medio de la construcción de ferrocarriles, la creación de líneas de vapores, el mejoramiento de los puertos”, entre otras obras materiales.59


    Una de las secciones de la Exhibición Mexicana que más entusiasmó a los alemanes estuvo compuesta por fotografías que daban cuenta de un territorio “rico en paisajes hermosos”, entre las que se contaban imágenes de los puertos, la capital, algunos pueblos pintorescos, “de casas, de campos, de animales y, sobre todo, de tipos de hombres” que representaban un país progresista. También se expuso una fotografía de una hacienda azucarera que mostraba “las máquinas e instrumentos para la elaboración del azúcar que se [usaban] en México.60 Igual como sucedió en Buenos Aires, el gobierno mexicano determinó regalar los objetos expuestos al Museo Geográfico Comercial para que estuvieran permanentemente a la vista del público.61


    Un año después, en 1884, México instaló un edificio morisco en la World’s Industrial and Cotton Centennial Exposition en Nueva Orleans, organizada para celebrar el Centenario de la primera exportación de algodón estadounidense a Inglaterra. La exposición mexicana “ocupó un espacio de casi 4.465 metros cuadrados en el edificio principal de la exposición, además de 18.580 metros cuadrados dentro de los jardines cercanos al edificio dedicado a la horticultura”.62 La delegación, que presidía el ex ministro de Fomento Porfirio Díaz,63 tuvo el cometido de encarecer ante los visitantes las muestras de minerales y productos agrícolas, en especial frutas tropicales y fibras vegetales, como el henequén, que se expusieron con el objeto de conquistar los mercados de materias primas. De acuerdo con Tenorio, “para equilibrar este aspecto y para ejemplificar el progreso mexicano, también se exhibió un barco de vapor mexicano, construido en astilleros ingleses. A mitad del pasillo principal de la exposición había una maqueta del ferrocarril para el Istmo de Tehuantepec”.64 Y desde luego, fueron preponderantes los productos científicos que se exhibieron y ganaron numerosas preseas por su calidad e importancia.


    Nuevamente se enfatizó la presencia de los centros educativos y los establecimientos de investigación, como el Museo Nacional y las instituciones recién fundadas por el presidente Díaz en un nuevo esquema organizativo. Pues además del Observatorio Astronómico de 1876, que mencionamos, al año siguiente se creó el Observatorio Meteorológico Central (OMC), que recibiría tal apoyo del gobierno federal que en marzo México se incorporaba a la primera red internacional de meteorología, entonces integrada por 18 observatorios, tres de ellos en el continente americano: Washington, Ciudad de México y San José, Costa Rica.


    En esta ocasión el brillo correspondió a la joven Comisión Geográfico Exploradora (CGE), instaurada el 13 diciembre de 1877 con el objeto de levantar la Carta General de la República con toda exactitud científica y a la vez, explorar el territorio nacional en sus tres reinos con la mira de establecer rigurosamente la magnitud y distribución de sus riquezas. Esta recibió “un Premio Extraordinario” por sus cartas y colecciones, pese a que las últimas apenas eran la sombra de las que había perdido hacía un año. Ocurre que en 1884 la CGE había enviado a clasificar al Smithsoniano, su “rica y variada colección de historia natural […] con más de 70 mil ejemplares, 60 libros de herbarios conteniendo las plantas más raras, cajas con cristales para los insectos, álbumes [y] frascos con reptiles”. Pero todo ello se perdió en el incendio del vapor City of Mexico en la bahía de La Habana. Por lo que volvieron a iniciar sus colecciones, las mismas que estuvieron listas para participar en Nueva Orleans.65


    El resto de los organismos que representaba la delegación mexicana no se quedaron atrás en aportes y reconocimientos. Destacó la colección mineralógica que reunieron y ordenaron los geólogos de la Escuela Ingeniería, aunque fue más efectiva su colaboración en el alarde de opulencia que quisieron hacer las autoridades: dispusieron una ostentosa montaña de plata de media tonelada y ganaron para México el honor de haber presentado “el mejor escaparate”.66


    En los años subsiguientes México continuó participando de manera oficial en estos eventos internacionales, especialmente en la Exposición de París del Centenario en 1889, la Feria de Madrid de 1892, la World’s Columbian Exposition de Chicago (1893), la Cotton States and International Exposition de Atlanta (1895), la de París de 1900 y la de San Luis Missouri de 1904, entre otras. Tal vez la que tuvo mayores consecuencias para el desarrollo de la ciencia mexicana fue la de París de 1889, pues a raíz de la invitación la comunidad científica gestionó ante el gobierno de Díaz la creación de dos instituciones claves: el Instituto Médico Nacional y el Instituto Geológico de México,67 en donde se realizarían las tareas necesarias para enviar a Francia un contingente representativo de las capacidades de la ciencia nacional. Ambas instituciones tienen un significado especial para la ciencia mexicana, ya que fueron las primeras de investigación experimental. Sus decretos de creación son del año 1888, aunque el Instituto Geológico no se fundó hasta 1891. Entretanto, se creó una Comisión Geológica para preparar la muestra que se exhibiría en París.


    Como resultado de sus trabajos, se hicieron públicos en el país galo un registro de la terapéutica tradicional mexicana, acompañada por un muestrario de los especímenes de procedencia; la primera carta geológica de carácter nacional; así como un abundante número de estudios, mapas, perfiles geológicos, colecciones de libros y revistas, provenientes del sistema científico organizado durante el régimen de Díaz. Evidentemente, los trabajos presentados ganaron numerosos premios, al igual que las copiosas muestras agrícolas, industriales y artísticas que se presentaron en el Pabellón Mexicano.


    Este fue conocido como el “Palacio Azteca” por su estilo prehispanista que retomaba la idealización del teocalli, más algunos decorados occidentales, que contrastaba con la modernidad de la conocida Torre Eiffel. El edificio, de acero y cristal, se desplegaba por 70 metros de largo, 30 de ancho y casi 15 metros de alto, espacio suficiente para exponer el territorio, la naturaleza y la sociedad de México. La arquitectura y la decoración anunciaban a los visitantes la importancia de los “imperios” indígenas anteriores a la Conquista y su legado en la nación finisecular, y constituían el resultado de los acuerdos intelectuales de la elite para promover el país en el extranjero.
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    Imagen 3. “Pabellón mexicano en la Exposición Universal de París (1889)”. F. G. Dumas, Revista de la Exposición Universal de París en 1889 (Barcelona: Montaner y Simón Editores, 1889), 518.


    Los objetos exhibidos provinieron, en gran medida, “de una intrincada red de localización y recolección de productos e información” de todos los estados, y en muchas capitales de estos se montaron ferias regionales que sirvieron como centros de acopio y valoración de los recursos de cada entidad. Estas ferias se celebraron en Querétaro, Puebla, Guadalajara, Monterrey, Cuernavaca, Mérida y Aguascalientes.68 También se conformaron comisiones financiadas por el Ejecutivo Federal, que conformaron acervos destinados al pabellón de París. De igual manera, se invitó a los capitalistas nacionales y extranjeros para que enviaran muestras de los productos que elaboraban, generalmente de origen industrial, aunque no faltaron objetos artísticos y artesanales.


    La experiencia de la ciencia mexicana en las ferias internacionales fue fructífera en muchos sentidos. En primer lugar, la preparación de los objetos y estudios que se presentaron contribuyó a enriquecer el patrimonio científico de varias disciplinas y sirvió para consolidar las prácticas y las instituciones en donde se realizaron los preparativos. En segundo término, los delegados de las exposiciones tuvieron la oportunidad de viajar a otras latitudes, donde entraron en contacto con sus colegas, conocieron sus establecimientos de investigación y establecieron relaciones de interlocución e intercambio. Por último, no solo los visitantes de las ferias recibieron el beneficio de conocer los adelantos de la ciencia mexicana, pues a través de la prensa –que reseñó minuciosamente estos espectáculos– el gran público de todo el país tuvo la oportunidad de percibir algunos aspectos de las exhibiciones científicas, y por lo tanto, de valorar el papel que desempeñaba la ciencia en el orden mundial.


    Por estos motivos la participación mexicana en las ferias internacionales se mantuvo a pesar del cambio de siglo y de la ruptura revolucionaria posterior a 1910. En el primer caso, la República bajo los últimos años del gobierno de Díaz mostró nuevos objetos científicos en las exposiciones de París (1900), Buffalo (1901), Saint Louis (1904) y Chicago (1907). En estas se buscó el mismo objetivo comercial-capitalista a partir de la oferta de los recursos naturales y la espectacularidad de los elementos científico-técnicos. En el segundo caso, una vez que en el país se apaciguó la guerra en la década de 1920, los gobiernos posrevolucionarios se propusieron invertir recursos de todo tipo para presentar un México en paz, con mayor equidad político-social, que seguía albergando grandes riquezas naturales y requería de capitalistas que invirtieran en el país. Lo anterior se plasmó en Río de Janeiro (1922) y Sevilla (1929). En ambos casos, hubo un relevo generacional, con respecto al porfiriato, pero los nuevos enviados del Estado retomaron el aprendizaje de las décadas anteriores.


    Conclusiones


    Las ferias internacionales constituyeron una magnificación portentosa de las ferias de manufacturas iniciadas en el siglo XVIII, en las que las manifestaciones científicas fueron indispensables, en virtud del papel crucial que desempeñaba la ciencia en la innovación tecnológica y por lo tanto, en el posicionamiento de las potencias internacionales en la precoz economía global.


    En las magníficas pero provisionales edificaciones de las ferias, un público masivo que alcanzó los 20 millones de asistentes en París en 1900, tenía la oportunidad de contemplar el despliegue de una imagen dinámica del proceso de industrialización y posicionamiento de los poderes hegemónicos en el mundo del XIX. El acento en la innovación tecnológica y la exhibición de las máquinas y dispositivos que estaban cambiando los procesos productivos y los hábitos de Occidente, como la lente que magnificaba la Luna 6 mil veces, el teléfono o la máquina de coser, producían un efecto deslumbrador entre los visitantes.


    Al respecto, es útil retomar el concepto del “sublime tecnológico” de David Nye para caracterizar la veneración casi religiosa que algunas veces asistía a la experiencia de las nuevas tecnologías por parte del público norteamericano.69 Una veneración que estaba presente en las exposiciones internacionales y que se manifestaba no solo por la presencia masiva de ese público que contemplaba maravillado las innovaciones que se presentaban, sino a través de las expresiones de sobrecogimiento, asombro y cierto azoro de la prensa frente a la grandiosidad de las nuevas máquinas e instrumentos. Una veneración que se inscribió en la cultura occidental en los espectáculos tecnocientíficos del XIX y que sigue presente en nuestra época.


    En ese sentido, las exhibiciones de carácter científico también fueron espectaculares tanto en sus dimensiones como en la variedad de colecciones y especímenes naturales, presentados tanto por sus cualidades terapéuticas y su interés científico, como por su valor comercial, así como el despliegue de mapas de toda clase, perfiles geológicos, medicamentos, instrumentos de precisión, estudios y publicaciones de diversas disciplinas. En este caso es claro que los objetos científicos sufrían un trastrocamiento al insertarse en el despliegue masivo de las ferias internacionales, donde más allá de su pertenencia al mundo natural o al universo científico de donde provenían, en aquel microcosmos perdían sus señas de identidad para integrarse en un hiperespacio que aniquilaba las distancias temporales y espaciales que limitaban la percepción humana. Todo ello, mientras se alineaban en los circuitos comerciales del incipiente mundo global del XIX, pues como ha escrito Bellon, “la ciencia era un componente indispensable [de las ferias], pero esta únicamente adquiría su significación práctica cuando sus ideas abstractas se aliaban con los pragmatismos tangibles del arte y el comercio”.70


    Pero más allá del papel que desempeñaron las ferias en el posicionamiento de la ciencia dentro de la cultura occidental, también tuvieron efectos importantes en la integración de redes científicas internacionales, a través de la interacción de los delegados con sus pares extranjeros. Para lo cual era indispensable manifestar la presencia y los logros de los centros científicos de cada país.


    Aquí conviene citar una definición sobre el papel que desempeñaron las Exposiciones Internacionales en el siglo XIX:


    Las Exposiciones no son ciertamente eventos autónomos o unitarios, su puesta en escena sin duda constituye la trama, a veces desapercibida, de una historia más bien discontinua. Todo lo que rodea una Exposición puede servir para promover un producto o una colección; para mantener las formas del privilegio o el patronazgo; para afirmar la idea de una nación o de un sistema científico.71


    De acuerdo con lo anterior, en el caso mexicano las ferias internacionales confirmaron materialmente la existencia de un sistema científico propio y mostraron fehacientemente el papel que desempeñaban los intercambios entre las redes científicas. Así lo entendió Bárcena cuando señaló que:


    Hemos manifestado ya en otras ocasiones que el concurso de México a la Exposición de Filadelfia le trajo, entre otros bienes, el más apreciable de establecer comunicaciones científicas para tomar parte en lo sucesivo en ese movimiento intelectual que como un torbellino se levanta en todos los pueblos civilizados.72


    La ecuación cultural que ligaba ciencia con civilización, como puede verse, revelaba la conciencia de Bárcena respecto a las asimetrías del sistema científico internacional y los niveles de competencia de los científicos mexicanos frente a sus pares.


    Por último, es indudable que el significado más imperecedero de las ferias fue la apropiación del trinomio ciencia-tecnología-poder, que hicieron las multitudes que desfilaron por los pabellones de estos impresionantes artilugios tecnocientíficos.
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Chile y la escenificación de su modernidad.

    Ciencias y técnicas en las exposiciones universales nacionales (1869-1888)



    Solène Bergot

    María José Correa


    Las exposiciones desarrolladas en el siglo XIX, seguidoras del evento fundador que fue la Exposición de Londres de 1851, tendieron a organizarse en torno a tres grandes áreas: las Bellas Artes, la Agricultura y la Industria. Estas secciones, representantes de los adelantos que vivían las sociedades decimonónicas, proyectaron los cambios materiales introducidos y desarrollados en diferentes países, así como la voluntad expresa de comunicar la “nación deseada” dentro y fuera de ella. Este interés explica, en parte, que la participación de Chile en exposiciones y su organización en territorio nacional no hayan sido hechos aislados en su historia, sino que eventos comunes que respondieron a la necesidad, como han mostrado ensayistas, escritores y autoridades, de proyectar un “nosotros” cívico y generar una identidad política adscrita a la frágil categoría de nación. Este afán, abordado por Benedict Anderson, entre otros, ha acogido a un grupo cada vez más amplio de historiadores que, interesados en la historia política y cultural, han identificado y analizado los diversos materiales y escenografías que acompañaron la construcción y promoción de la nación, siempre “imaginada”.1 En este acercamiento, las ciencias y las tecnologías alcanzaron un marcado protagonismo, como parte de un giro historiográfico que, para el caso chileno, comenzó a reconocer los estrechos lazos entre la nación y su cultura material, científica y tecnológica.2


    Respondiendo a esta directriz, este texto indaga en la escenificación de las ciencias y las tecnologías, y su contribución a la doble construcción de un discurso de promoción nacional y de un nuevo imaginario, ambos basados en la industria. Para ello, aborda un ámbito particular, el de las exposiciones universales realizadas en el país, específicamente en la ciudad de Santiago, durante la segunda mitad del siglo XIX. En este contexto, y centrándonos en la Exposición Nacional de Agricultura de 1869, en la Exposición Internacional de 1875, en la Exposición de la Paz de 1884 y en la Exposición Nacional de 1888, nuestra propuesta sitúa la exposición como un teatro científico, a sus actores –los miles de objetos industriales en ella exhibidos– como protagonistas y al Estado, las organizaciones gremiales y los industriales como promotores del nuevo estatus que la ciencia y la tecnología comienzan a adquirir en este periodo.


    La propuesta se integra dentro de una aproximación híbrida a la historia de las ciencias, técnicas y tecnologías, influida por estudios recientes que han puesto el acento en la materia como espacio de significación. Por una parte, considera la “ciencia” no solo en su acepción tradicional vinculada a una racionalidad científica promotora de investigación y método, sino también como práctica plural asociada a quehaceres, objetos, espacios, sujetos, que superan la academia.3 Por otra, sitúa la “tecnología” como un término historiográfico, que se refiere principalmente a una categoría analítica, laxa y móvil, asociada al estudio de las actividades técnicas, es decir, de los métodos y procedimientos vinculados particularmente a la ingeniería y a la industria. Este concepto, como ha sido planteado para el caso norteamericano,4 no fue mayormente utilizado en Chile en las últimas décadas del siglo XIX, privilegiándose el uso de términos como “artes manuales y fabriles”, “industrias”, “productos y útiles de la minería”, entre otros, en un contexto donde recién se estaban formando las ciencias industriales e ingenieriles, en una sociedad industrial periférica y dependiente de procesos externos.5


    Tomando estos recursos, planteamos que la exhibición funcionó como un doble espacio de mediación y de legitimación, donde la industria y las disciplinas y saberes científicos fueron promovidos por agentes estatales y privados desde su materialidad y su espacialidad. Sugerimos entonces, que el teatro científico que gestó la exposición operó como un recurso de promoción desde un guion mixto diseñado colectivamente por autoridades, gremios y empresarios que buscaban posicionar sus anhelos, servicios y empresas. Por medio de estos planteamientos, el artículo busca contribuir al estudio de la conformación del imaginario nacional desde el carácter performativo de las ciencias y las tecnologías, indagando en las decisiones e intenciones que promovieron la puesta en escena industrial.


    Este artículo se ordena en torno a tres ejes. El primero sitúa las exposiciones universales realizadas en Chile entre 1869 y 1888 como eventos organizados por agentes diversos que, en su intento por promover y festejar el avance material de la nación, reforzaron el carácter compuesto, tanto público como privado, de estas instancias. El segundo indaga en las condiciones de exhibición de los objetos industriales, establecidas con el objeto de visibilizar las decisiones y negociaciones que acompañaron la presentación de la materia en los certámenes. El tercer eje se detiene en los objetos tecnológicos, específicamente en las tensiones sociales que estos generaban y en las estrategias de administración instaladas en la exhibición. Las máquinas y sus derivados se constituyeron como símbolos industriales en un momento de cambio tecnológico acelerado, acompañados de lecturas e interpretaciones que la exposición buscó ordenar a través de una escenografía visual.


    Celebrar el progreso: las exposiciones universales en Chile (1869-1888)



    Durante la segunda mitad del siglo XIX y los primeros años del XX, se realizaron más de cien exposiciones internacionales en Europa y América, donde se comunicaron y festejaron los alcances y progresos de la industria. Estas instancias tuvieron entre sus objetivos trascender el ámbito de lo discursivo y mostrar los avances materiales del conocimiento científico y tecnológico, instalándose como territorios utópicos, que congregaban, bajo sus cristales, las aspiraciones y los ideales del sueño moderno. También operaron como lugares que, anulando las distancias, acercaban a las naciones y permitían al espectador observar, sin frenos ni fronteras, un mundo que parecía compartir un mismo destino.6



OEBPS/Images/foto_3.jpg





OEBPS/Images/Cover.jpg
CIENCIA

SO0000 Y 000000
ESPECTACULO

CIRCULACION DE SABERES
0S EN AMERICA LATINA,
SIGLOS XIX Y XX

OCHOLIBROS






OEBPS/Images/foto_2.jpg
EXPOSICION -
1879

FACHADA -






OEBPS/Images/portadilla.jpg
CIENCIA Y ESPECTACULO

CIRCULACION DE SABERES CIENTIFICOS
EN AMERICA LATINA, SIGLOS XIX Y XX

Maria José Correa, Andrea Kottow y Silvana Vetd
Editoras

I

OCHOLIBROS





OEBPS/Images/foto_1.jpg
PLANO GENERAL

EXPOSICION INTERNACIONAL MEXICANA

1880,






